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Resumen
En el presente trabajo de investigación se analizan las prácticas educativas imple-
mentadas por los maestros en el estudio en casa mediado por herramientas tecnoló-
gicas y su incidencia en el desarrollo humano de los estudiantes de Educación Básica 
Secundaria, como consecuencia de la falta de contacto entre docentes y estudiantes 
durante el proceso de “Trabajo académico en casa” planteado por el Ministerio de 
Educación Nacional de Colombia a raíz de las medidas de distanciamiento social y los 
acontecimientos causados por la COVID-19. La investigación, de corte cualitativo y 
en el marco de un paradigma hermenéutico, se llevó a cabo mediante un estudio de 
caso, para el cual se presenta la información a través de un análisis documental sobre 
las categorías ejemplares de la investigación, con el fin de reconocer los conceptos y 
estudios previos sobre la temática de las prácticas de los maestros y estudiantes, su 
experiencia por la pandemia y el efecto sobre el desarrollo humano.
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Abstract
In the present research, we analyze the educational practices implemented by tea-
chers in remote learning through technological tools and their impact on the human 
development of secondary education students. This is a consequence of the lack of 
face-to-face interaction between teachers and students during the “Academic Work at 
Home” process proposed by the Ministry of National Education of Colombia in response 
to social distancing measures and the events caused by COVID-19. The research, 
which follows a qualitative approach within a hermeneutic paradigm, was conducted 
through a case study. The information is presented through a documentary analysis of 
the exemplary categories of the research to recognize concepts and previous studies 
related to teachers’ and students’ practices, their experiences during the pandemic, 
and the effects on human development.
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Introducción

Debido a los recientes acontecimientos que han sucedido 
en el mundo a causa del COVID-19, en Colombia se evi-
denciaron diversas problemáticas a raíz del aislamiento 

preventivo, que tuvo efectos sobre la economía del país, los altos 
índices de contagios, la alta tasa de desempleo y el traspaso al 
modelo de trabajo virtual para la mayor parte de la población, 
incluyendo el sector educativo. Todo lo mencionado ocasionó que 
las instituciones se vieran obligadas a modificar su cotidianidad 
y a pasar de entornos presenciales a entornos virtuales. Así, se 
puso en evidencia la necesidad de usar herramientas tecnológi-
cas para fortalecer los procesos de enseñanza-aprendizaje con los 
estudiantes, de contar con interconectividad en las plataformas 
de conexión y de modificar las prácticas educativas para lograr 
adaptarse a las nuevas condiciones. Por ello, para fortalecer los 
procesos de enseñanza-aprendizaje es preciso desarrollar nuevos 
conocimientos sobre educación virtual que favorezcan a su vez  
una mirada integral sobre el contexto en que se enmarca en el 
paso de la presencialidad a la virtualidad.

Frente a lo anterior surge la necesidad de reflexionar, de pensar 
si la educación en Colombia está preparada para enfrentar los 
procesos educativos desde casa. Gracias a ello nace la pregunta 
de investigación: ¿Cómo las prácticas educativas mediadas por 
la virtualidad determinan el proceso de desarrollo humano de 
los estudiantes de Educación Básica Secundaria? A partir de 
esta pregunta, se consideró el pensamiento de los maestros y 
de los estudiantes sobre el tema, para de esta manera visibilizar 
el estado actual del uso de las tecnologías como herramienta en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje, lo que hizo viable esta 
investigación, cuyo objetivo central fue analizar las prácticas edu-
cativas implementadas por los maestros desde la virtualidad y 
su relación con el desarrollo humano de los estudiantes de Edu-
cación Básica Secundaria.

A su vez, la propuesta de investigación y el análisis docu-
mental, permitirá reconocer las prácticas implementadas por los 
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maestros y describir, a través de las voces de los estudiantes, la 
incidencia que las prácticas mediadas por la virtualidad han tenido 
en el desarrollo humano y, finalmente, develar las competencias 
que, desde las prácticas educativas, afectan las capacidades y 
desarrollo de los estudiantes.

Método 

Se propuso una investigación cualitativa porque esta, como lo 
señalan Hernández Sampieri et al. (2014), permite hacer “al 
mundo ‘visible’, transformarlo y convertirlo en una serie de repre-
sentaciones en forma de observaciones, anotaciones, grabaciones 
y documentos” (p. 9). Con un enfoque hermenéutico que desde 
Galeano Marín & Vélez Restrepo, (2000) brindó la posibilidad de 
descubrir los significados e interpretación con respecto a las prác-
ticas educativas mediadas por la virtualidad determinan o no los 
procesos de desarrollo humano. Se privilegió como estrategia de 
investigación el estudio de caso, que, desde la visión de Durán 
(2012), es comprendido como la forma de abordar un hecho, 
situación, fenómeno y/o acontecimiento de una manera particular 
y profunda en un contexto determinado. El uso de esta estrategia 
en la investigación permite una mayor comprensión del fenómeno 
de estudio y favorece su indagación y comprensión. Entre las 
técnicas cualitativas que favorecen la recolección de la informa-
ción, se utilizó la revisión documental, enfocada desde el criterio 
de Hurtado de Barrera (2008), esto es, se recolectó informa-
ción escrita sobre las categorías concretas, teniendo como obje-
tivo proporcionar variables que relacionan posturas o etapas de 
manera directa o indirectamente con el propósito del estudio para 
observar el estado actual sobre el conocimiento del fenómeno. 
Por otra parte, en este estudio se privilegiaron las  entrevistas 
semiestructuradas, dirigidas a los maestros que acompañaron los 
procesos académicos y las técnicas interactivas con los estudian-
tes. Desde la perspectiva  de Hernández Sampieri et al. (2014), 
el encuentro entre el investigador y las personas es fundamental. 
Este se  da como un diálogo intencionado, acordado y en cohe-
rencia con los objetivos de la investigación, en el que se  pueden 
generar  inquietudes, expectativas, encuentros de subjetividades 
a través de la palabra, representaciones, emociones u otro tipo 
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de sensaciones que retomen aspectos de la realidad, pero que en 
ocasiones repercuten en hechos o acontecimientos históricos de 
los participantes. El uso de técnicas interactivas, como lo describe 
Cotos (2002), favoreció que los estudiantes en esta investigación 
reflexionaran sobre su realidad, recuperaran la historia, se hicie-
ran preguntas y cuestionara las relaciones de poder, con el fin 
de posibilitar la expresión de opiniones, recuerdos, sentimientos 
y emociones frente a la situación objeto de estudio. La organi-
zación de las entrevistas y la información recolectada por medio 
de las técnicas interactivas se organizó de acuerdo a las catego-
rías definidas para ser triangulada, siguiendo el planteamiento de 
Denzin (1970), para proceder con el análisis de la información 
en coherencia con la propuesta de Bunge (1985), quien define  
el análisis de la información como proceso aplicado a alguna 
realidad que permite discriminar sus componentes, describir las 
relaciones entre tales componentes y utilizar esa primera visión 
conceptual del todo para llevar a cabo síntesis, presentación de 
datos o la extracción y verificación de conclusiones para lograr la 
categorización y codificación del dato, que permitirá establecer 
categorizaciones, su codificación y, por último, las conclusiones 
relacionadas con el estudio.

Marco conceptual 

Concepto de prácticas

Para mayor claridad respecto a la investigación efectuada, se con-
ciben las prácticas educativas desde la definición que de ellas da 
Gimeno Sacristán (1998)

El significado de práctica educativa más comúnmente acep-
tado entre los que hablan, estudian, investigan y realizan 
la educación institucionalizada es el que hace referencia a 
la práctica didáctica que implica a estudiantes, profesores, 
currículum y los medios para su desarrollo en un marco de 
organización escolar definido. (p. 112)
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Es posible afirmar que la práctica tiene el fin de desarrollar y 
ejecutar las temáticas que serán enseñadas a los estudiantes y 
que, con la ayuda de la didáctica, los docentes ingenian estra-
tegias por las cuales transmitirán esos procesos de enseñan-
za-aprendizaje, en el contexto en el que se desempeñan todos 
los actores del proceso. Sin embargo, esta no es la única idea 
respecto a las prácticas, pues tal como lo dice Carr (2002), una 
práctica “es una forma de poder; una fuerza que actúa tanto a 
favor de la continuidad social como del cambio social que, aunque 
compartida con otros y limitada por ellos, sigue estando, en gran 
medida, en manos de los profesores” (p. 17).

Quienes tienen la mayor influencia en estas estrategias son los 
docentes, por cuanto, en su deber hacer, la práctica muchas veces 
es entendida como una actividad para enseñar un saber o idea, 
pero puede estar enfocada en un concepto mucho más amplio y 
compuesta por una diversidad amplia de factores que la alejan 
de solo un compuesto educativo (Clemente Linuesa, 2009). De 
allí nace la composición de estas estrategias.

No se debe olvidar que la práctica educativa tiene muchas 
vertientes, tal y como lo explican Kemmis et al. (2014), quienes 
plantean que hay cinco diferentes tipos de prácticas educativas: 
aprendizaje estudiantil, enseñanza, aprendizaje profesional, lide-
razgo e investigación. Según los autores citados, las prácticas 
educativas siempre estarán divididas en una o varias de estas 
categorías y mantienen una relación entre ellas (Kemmis et al. 
pp. 22-50).

Desde luego, no solamente la práctica es vista desde un 
enfoque de dominio para el bien de la sociedad o el modelo 
de enseñanza de un saber. Al respecto, Meza Cascante (2013) 
afirma:

La práctica educativa no se trata de una especie de acción 
técnica, instrumental, medible con instrumentos supues-
tamente objetivos, sino que tiene unos sentidos y unas 
significaciones que se comprenden no sólo mediante la 
observación de las acciones, sino que se enmarcan en la 
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historia, en la tradición y en la ideología dominante de un 
determinado momento. (p. 74)

En el anterior texto, se logra interpretar las prácticas edu-
cativas de una manera más humana e histórica, que busca el 
entendimiento de la sociedad y las acciones, pero no desde una 
ideología únicamente científica. Sin embargo, los aportes res-
pecto al dominio de la enseñanza no se limitan a los argumen-
tos anteriormente expuestos. Al investigar un poco más sobre el 
tema, se encuentra, por ejemplo, que Álvarez-Álvarez (2015), 
citando a García Cabrero et al. (2008), habla de que las prácti-
cas son un repertorio de comportamientos, acciones, actitudes, 
valores y situaciones llevadas a cabo en el contexto institucional 
por medio de los docentes en las aulas, y afirma que estas tienen 
una influencia directa o indirecta en los procesos de enseñan-
za-aprendizaje. Esta idea es aplicable a lo que son las activida-
des educativas para la enseñanza, que son desarrolladas por los 
docentes y que tienen un efecto sobre los alumnos.

Ante lo expuesto hasta aquí, cabe preguntarse ¿qué es enton-
ces una buena práctica educativa? y ¿para que se realizan este 
tipo de prácticas? El equipo de Total English Teaching (2021), por 
ejemplo, las define como “experiencias que tienen unos objetivos 
y procedimientos comunes. Que buscan ser eficaces en la adqui-
sición de conocimientos y en el desarrollo de los alumnos de las 
escuelas” (párr. 1). No solo debe considerarse el hecho de ser un 
buen docente, sino que es preciso encontrar la forma de realizar 
la labor de enseñanza-aprendizaje de la mejor manera, según el 
objetivo. El fin de la práctica, como bien lo explica Zabala Vidie-
lla (2002, p. 21), “se puede interpretar no solo desde lo que no 
se hace con relación a un modelo teórico, sino como el resultado 
de adaptación a las posibilidades reales del medio en que se ha 
de llevar a cabo”.

Es posible afirmar, por tanto, que con las buenas prácticas 
se busca brindar a los estudiantes experiencias de las cuales 
puedan aprender y que logren trasladarlas a su contexto, de tal 
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manera que se abran posibilidades para ellos tanto educativa 
como laboralmente.

Concepto de virtualidad

El concepto de virtualidad ha cambiado a través de los años.  
En su primera mención, hace aproximadamente un milenio, se 
destacaba su significado de ‘virtud’ (Biosca i Bas, 2009, p. 3), 
pero con el paso de los años el termino ha pasado por diversas 
transformaciones hasta obtener un significado en base a los pro-
cesos tecnológicos enlazados con la red. Un elemento que ha tras-
cendido en el concepto de virtualidad ha sido el estado actual de la 
sociedad, que tomando las palabras de Bauman (2005), la socie-
dad es definida como: “aquella en que las condiciones de actua-
ción de sus miembros cambian antes de que las formas de actuar 
se consoliden en unos hábitos y en unas rutinas determinadas” 
(p. 5). Así, el avance continuo de la sociedad ha llevado definir 
la virtualidad como aquellos entornos digitales en los cuales se 
intercambian conocimientos para posibilitar el aprendizaje entre 
el profesor y estudiantes comparten contenidos, dudas, consul-
tan y evalúan (Juanes Giraud et al., 2020, p. 449).

En un contexto más definido, dadas las situaciones suscita-
das por la pandemia de COVID-19 y por el cambio global en los 
últimos tiempos, la educación también se ha visto influenciada 
por el uso de las nuevas tecnologías y comunicaciones avanzadas 
mediadas por entornos virtuales. Por ello, se ha implementado y 
propuesto el uso de la virtualidad como un nuevo paradigma para 
esta área del conocimiento (Moreira Segura & Delgadillo Espi-
noza, 2015, p. 126). Y se debe resaltar que esta mediación no 
consiste extraer información de sitios web o enviar archivos para 
ser leídos, sino que implica trasladar las prácticas realizadas en 
el aula de clase a la virtualidad, fomentando las relaciones cog-
nitivas entre maestros y alumnos. Teniendo en cuenta esto, Gon-
zález Sánchez y Hernández Serrano (2008) definen la virtualidad 
como “un marco en el que docentes, dicentes y espacio conver-
gen en un escenario de flexibilidad donde las vivencias valorativas 
y afectivas toman un sentido plenamente educativo y humano” 
(p. 18). Un concepto que brinda soporte a la concepción de la 
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virtualidad para el enfoque educativo frente a la labor docente, 
del estudiante y el espacio.

El enfoque principal de la educación mediada por la virtuali-
dad que desde los estudios de Cardona Carmona, (2008) y Nieto 
Göller, (2012), es el de transformar el espacio cultural en uno 
donde se enfrentan los retos de la actualidad, para ofrecer opor-
tunidades, valores y comportamientos a todos los grupos sociales, 
siendo estos lugares o espacios ya sean llamados instituciones o 
aulas, constituidos por apoyos e interacciones cotidianas entre-
tejidos en modelos de redes cuyo fin es garantizar y mejorar 
las actividades educativas, presentando estímulos intencionales 
o no intencionales en las prácticas educativas realizadas tanto 
por los maestros como por los alumnos. Frente a estas concep-
ciones de la educación virtual, las instituciones apostaron por el 
mejoramiento de sus campus virtuales, con el fin de generar un 
espacio virtual diseñado, tal y como lo relatan García Peñalvo y 
García Carrasco (2016), para: “garantizar la correcta interacción 
de los participantes con las nuevas herramientas, así como para 
lograr la adecuada integración, tanto de los docentes como de 
los discentes, en un proceso formativo con una base virtual” (p. 
2). Esto se transformó en una base del concepto de virtualidad 
aplicado al proceso educativo.

Así, en la medida en que la educación se vio traslapada por la 
virtualidad, esta última fue tomando mayor relevancia, no solo 
durante la emergencia sanitaria causada por la COVID-19, sino 
desde mucho antes. Esto lo confirman Arboleda y Rama (2013):

La educación virtual adquiere cada día mayor valor pedagó-
gico para potenciar un aprendizaje de calidad y pertinencia, 
con equidad e inclusión social al que puedan acceder no solo 
los estudiantes regulares, los de las regiones apartadas, con 
limitaciones tecnológicas y culturales, sino también quienes 
están en situación de discapacidad. (p. 58)

El beneficio principal de la virtualidad es la facilidad de acceso 
que proporciona. Gracias a la virtualidad, es posible acceder a 
una clase desde cualquier lugar y en cualquier momento, siempre 
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y cuando se disponga de una conexión a internet a través de un 
dispositivo electrónico para navegar.

Para finalizar, se tomará lo argumentado por Duart y Sangrà 
(2000) al referirse a la relación entre entorno virtual, aprendizaje 
y actualización pedagógica. Al respecto dicen los autores:

A partir de un entorno virtual de aprendizaje o campus 
virtual se debe establecer un modelo de actuación pedagó-
gica que marque las pautas de acción de toda la comuni-
dad educativa. Este modelo, sin duda, se debe centrar en el 
estudiante, y tendrá el entorno de relación como referente, 
como espacio o como medio, pero no como finalidad en sí 
misma. (p. 9)

La virtualidad y la educación mediada por este modelo deben 
centrarse en el alumno, a través de un campus virtual bien esta-
blecido, que organice de manera adecuada el currículo que la 
comunidad educativa seguirá, de tal manera que sirva como 
conector en la relación entre el espacio, el estudiante y el docente. 
Pero ¿qué relación existe entre la virtualidad y las prácticas edu-
cativas y cómo puede aportar a estas?

Relación entre prácticas educativas y mediaciones virtuales

Frente al nuevo paradigma que se estableció en la educación con 
el inicio de la pandemia de COVID-19, las instituciones dieron 
paso al uso de herramientas y plataformas, de libre acceso (open 
access). Entre ellas están, por ejemplo, Google Meets, ZOOM y 
Google Classroom, que permiten la comunicación sincrónica y 
asincrónica, y pueden utilizarse para el aprendizaje colaborativo 
o individual.

Bajo esta premisa, los docentes tuvieron que trasladar sus 
actividades a estas plataformas, y, por tanto, surgió el deber 
de buscar nuevas formas de fortalecer el proceso de enseñan-
za-aprendizaje por medio de las herramientas tecnológicas. No 
obstante, tal y como lo dice Tagua de Pepa (2011): 

Las tecnologías no hacen que los docentes dejen de ser 
indispensables, sino que modifica su papel en relación con el 
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proceso de aprendizaje, ya que el diálogo permanente que 
transforma la información en conocimiento y comprensión, 
pasa a ser fundamental. (p. 97).

No se debe olvidar el valor del maestro, aun al poseer una 
gran variedad de técnicas e instrumentos, estos no remplazan 
las labores del docente. Por lo tanto, el nuevo objetivo de los 
docentes en este proceso es replantear su práctica educativa y 
aplicar de manera eficaz metodologías innovadoras que les per-
mitan integrar y explicar los conocimientos (Mora Mora & Beja-
rano Aguado, 2016, p. 54)

Para lograr ese objetivo, las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC)hacen su entrada como el modelo estándar 
usado por los profesores. Como lo señalan Area Moreira (2008) 
y Sigalés (2004), las TIC cumplen el papel de apoyar las pedago-
gías ya existentes, incorporando flexibilidad en cuanto al tiempo, 
el espacio y el ritmo de trabajo. Así, permiten preservar la inte-
racción entre el docente y los estudiantes.  El modelo virtual, a 
ciencia cierta, puede mantener el ritmo constante que los maes-
tros utilizaban en la presencialidad.

La educación a distancia cambió los esquemas tradicionales que 
las instituciones venían trabajando tanto con los docentes como 
los alumnos. Por eso, como lo señalan Delgado et al.  (2009), 
los maestros deben incorporar de manera estructurada las tec-
nologías, en tal forma que puedan aprovechar sus posibilidades 
para propiciar nuevas maneras de enseñar y aprender frente a 
las actividades cotidianas, para asegurar un mejor desempeño.

El uso de las TIC es el camino que deben seguir los maestros 
para lograr buenas prácticas educativas, pero no es un proceso 
sencillo. Entre las posibilidades que estas tecnologías ofrecen en 
el marco de la educación mediada por la virtualidad están, por 
ejemplo el uso de una pizarra digital, la investigación en biblio-
tecas virtuales, las tutorías online, las actividades de aprendizaje 
colaborativo o individual en red, los foros temáticos y las video-
conferencias (Marquès Graells, 2001).

A partir de estas ideas, surge la pregunta ¿Qué beneficios 
ha traído el modelo de la virtualidad? Durante la pandemia de 
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COVID-19 se han comprobado beneficios que el modelo virtual 
conlleva para el sector educativo. Entre ellos, se resaltan el desa-
rrollo de la autonomía del estudiante para acoger hábitos de 
estudio, el uso de las TIC para generar métodos innovadores y el 
uso de aplicaciones didácticas e interactivas para el aprendizaje 
del alumno (Lozano, 2021).

Se puede afirmar, entonces, que la virtualidad se está haciendo 
más cotidiana en todos los campos, provocando así cambios sig-
nificativos en las formas de enseñanza-aprendizaje. Ante ello, las 
instituciones deben

hacer uso de las plataformas virtuales y otras tecnologías, 
esto permite que el rol del docente cambie; tener una nueva 
forma de enseñanza, reestructurar sus metodologías didác-
ticas, planificar actividades para el logro de competencias 
a través del trabajo cooperativo y colaborativo, diseño de 
evaluación , diseñar el proceso instructivo (selección de 
contenidos, secuenciación y estructuración del entorno de 
aprendizaje), orientar a los alumnos en el uso de las base 
de la información y conocimiento, asesorar y gestionar el 
ambiente de aprendizaje. (Torres et al., 2018, p. 13-14)

Por las razones expuestas en este apartado, la virtualidad está 
estrechamente relacionada con las prácticas educativas que los 
docentes realizan en el aula, y ante el avance de la sociedad, la 
educación podría en el futuro pasar a ser completamente digital, 
ya que la virtualidad llegó para quedarse.

Concepto de desarrollo humano

El desarrollo humano, en principio, se define como “un proceso 
complejo que generalmente se divide en cuatro dimensiones 
básicas: desarrollo físico, cognoscitivo, emocional y social” (Rice, 
1997, p. 9). Así, el desarrollo y cualquiera de sus vertientes 
estaría ubicado en una de estas cuatro categorías, en las cuales,  
el principal protagonista es la persona; pero el concepto de desa-
rrollo humano es mucho más complejo, pues su significado varía 
de acuerdo al área y el contexto donde el término es requerido. 
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Esta primera definición parte de una concepción teórica sobre el 
desarrollo biológico del hombre.

Actualmente se afirma que el paradigma del desarrollo 
humano se centra en las preguntas ¿qué son capaces de 
hacer o de ser las personas? y ¿qué oportunidades tienen 
estas verdaderamente a su disposición para hacer o ser lo 
que puedan?  (Nussbaum, 2012, p. 14). De esta manera, 
el concepto de desarrollo humano se vincula estrecha-
mente a la idea de las capacidades de la gente: El “desa-
rrollo humano” se define como el proceso de incrementar 
las opciones de la gente. En este sentido, no sólo abarca la 
formación de “capacidades” mediante mejoras en la salud 
o el conocimiento, sino también la forma en la que las per-
sonas usan sus capacidades en los ámbitos en los que se 
desenvuelven (Mancero, 2001, p. 10).

Se observa que el significado se enlaza con la idea de brindar 
a las personas actitudes y aptitudes desde diferentes campos de 
acción, ya que predomina el objetivo del desarrollo planteado por 
el Programa de las Naciones Unidad para el Desarrollo (1990), que 
se refiere a ampliar las oportunidades de los individuos, una de 
las cuales es “el acceso a los ingresos, no como fin en sí mismo 
sino como medio de adquirir bienestar humano” (p. 13). El signi-
ficado y los objetivos no cambian la idea general de brindar opcio-
nes a las personas, transformando esto último en el fundamento 
básico del desarrollo, con un enfoque en el bienestar. Pero esta 
no es la única idea del desarrollo, en cuya noción presenta  dife-
rentes significaciones. Así, por ejemplo, se encuentra el enfoque 
desde el cual se entiende el desarrollo humano como un proceso 
de libertad (Sen, 2000) que brinda a las personas un medio por 
el cual logren expandir y disfrutar sus vidas, eliminando cualquier 
fuente que los prive de esa libertad, hablemos de pobrezas, tira-
nías, oportunidades laborales o control social.

Por otro lado, el desarrollo se centra únicamente en las capa-
cidades o de brindar libertad a las personas, también está el 
enfoque de las necesidades humanas. Este se basa en una teoría 
sobre la motivación humana que defiende el método por el cual 
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se satisfacen las necesidades de las personas, descrito en forma 
de pirámide dividida en cinco niveles, iniciando con las necesida-
des más básicas en la parte inferior hasta los deseos en la parte 
superior (Maslow, 1943).

Esta vertiente puede ser útil y aplicable en muchos enfoques 
desarrollo humano económico, pues atendida hacia el ser humano 
y sus deseos, pues su doctrina 

se concentra y sustenta en la satisfacción de las necesida-
des humanas fundamentales, en la generación de niveles 
crecientes de autodependencia y en la articulación orgánica 
de los seres humanos con la naturaleza y la tecnología, de 
los procesos globales con los comportamientos locales (Max-
Neef, 1986, p. 14).

El concepto se generaliza en cuanto a la precisión de cumplir 
con las necesidades de las personas, pero en ello agrupamos el 
contexto, las nuevas tecnologías y el avance de la sociedad. Como 
lo señala Bauman (2005), el ser se ha vuelto autodependiente 
y veloz, el tiempo no puede perderse y se debe consumir con 
mayor frecuencia; por consiguiente, no se puede dejar fuera, al 
referirse al desarrollo, el componente económico y social. Ello es 
bien definido por Reyes (2001, p. 126): “El término desarrollo se 
entiende como una condición social dentro de un país, en la cual 
las necesidades auténticas de su población se satisfacen con el 
uso racional y sostenible de recursos y sistemas naturales”. 

Tal definición va de la mano o muy relacionada con la de Max-
Neef, puesto que se mantiene la idea principal de satisfacer las 
necesidades de una población, pero en este caso el uso de los 
recursos del planeta es el foco para la obtención de dicho objetivo. 

Si bien hay muchas vertientes del desarrollo humano, existe 
un enfoque universal que las une a todas: el derecho al desa-
rrollo que es definido por la Organización de las Naciones Unidas 
(1986) como 
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un derecho humano inalienable en virtud del cual todo ser 
humano y todos los pueblos están facultados para partici-
par en un desarrollo económico, social, cultural y político 
en el que puedan realizarse plenamente todos los derechos 
humanos y libertades fundamentales, a contribuir a ese 
desarrollo y a disfrutar de él (párr. 18).

Este concepto, que abarca a todas las definiciones en cual-
quier rama del saber o aplicación, proporciona una idea general 
de todo lo que es el desarrollo humano: un derecho para todas 
las personas y algo que es inherente a cada individuo y que debe 
ser protegido para todos. Pero, entonces, ¿cómo se vinculan las 
prácticas mediadas por la virtualidad con el desarrollo humano?

Aportes de las prácticas educativas mediadas 
por la virtualidad al desarrollo humano

Apropósito del cambio de paradigma que ya se ha mencionado, 
se cuestiona ¿qué valor tiene la educación mediada por la virtua-
lidad para el desarrollo humano de los estudiantes? Investiga-
dores como Becerra (2000) mencionan que, en esta era digital, 
las capacidades y potencialidades de las personas ―identidad, 
libertad, valores, responsabilidad, autoaprendizaje e intenciona-
lidad― se ven  “anestesiadas” a causa de las confusiones de las 
personas frente a una sociedad de consumo e información.

De lo anterior se infiere que el desarrollo de las personas se 
encuentra obstaculizado por el factor de una modernidad líquida 
mencionada por Bauman (2005). Sin embargo, no se debe 
menospreciar el valor de la educación virtual y sus aportes al 
contexto, ya que esta se encuentra en su momento óptimo, pues 
“la rápida evolución de las tecnologías de la información y comu-
nicaciones permite hacer ajustes al modelo de educación a dis-
tancia basado en las TIC con miras a fortalecer las competencias 
del estudiante” (Durán Rodríguez, 2015, p. 166).

El continuo avance de las tecnologías es una ventaja para 
la formación del proceso de enseñanza y aprendizaje, porque 
les permite a los docentes convertirse en nuevos gestores del 
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desarrollo de estrategias para brindar a los alumnos nuevas 
experiencias:

El desafío de la educación virtual no es disponer un espacio 
educativo aportado en lo tecnológico para la reproducción 
o adquisición de saberes, por el contrario, debe invitar a la 
posibilidad de nuevas composiciones y creaciones a partir 
de las actuales condiciones del saber (Peláez et al., 2019, 
p. 69).

Entre las repercusiones que la educación virtual ha tenido en la 
formación de los estudiantes está la construcción de independen-
cia (Álvarez & Zapata, 2002; Adell Segura & Sales Ciges 1999). 
Siendo que la educación virtual nace como una necesidad, se 
fundamenta la idea de ayudar al estudiante a ser autosuficiente, 
a la construcción de conocimientos, de tal manera que la capaci-
tación es un deber permanente del estudiante. Así, este aprende 
a regular su ritmo de aprendizaje y el tiempo para el desarrollo 
de las actividades, contando para ello con el aprendizaje coope-
rativo con sus pares o seleccionando por sí mismo los métodos 
de su interés, a partir de su contexto o necesidad.  

Otro de los aportes de la virtualidad a la construcción de los 
estudiantes y docentes se ha dado en el ámbito del liderazgo. La 
construcción de nuevos conocimientos en la virtualidad no debe 
ser un proceso a partir de datos o archivos propuestos en inter-
net para su memorización y, por ello, el docente debe generar 
una apertura en cuanto a aprender de sus nuevos entornos, en 
los cuales muchas veces los estudiantes desempeñarán el papel 
de expertos (Delgado Fernández & Solano González, 2009). Se 
genera entonces un nuevo proceso de enseñanza-aprendizaje, 
en el que no existen jerarquizas y las opiniones son tomadas en 
cuenta en gran medida para la generación de conocimiento.

Consecuentemente, se origina otro de los aportes de la virtua-
lidad: la interacción de los estudiantes a espacios multiculturales 
generados y mediados por las TIC. Allí los estudiantes socializan 
y se apropian de nuevos contextos, conocimientos, habilidades, 
actitudes, valores, formas de comportamiento y experiencias, en 
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conjunto con sus pares académicos originarios de todo tipo de 
lugares (García Martínez et al., 2015, p. 77).

La virtualidad permite el desarrollo de los estudiantes en 
cuanto a la libertad, pues aporta la flexibilidad de manipular dife-
rentes factores a favor de su educación. La libertad en la edu-
cación virtual establece seis dimensiones: el tiempo, el espacio, 
el ritmo, el entorno, el acceso y el currículo (figura 1). Ninguno 
está separado del otro, pues funcionan como un todo en función 
de la libertad individual y de las decisiones tomadas por otros 
(Paulsen, 2003, p. 43).

Figura 1. Dimensiones de la libertad en la educación virtual

Nota. Tomada de Paulsen (2003, p. 43).

Esta teoría se fundamenta en cuanto al trabajo colaborativo y 
la idea de que en la virtualidad el espacio es único de cada estu-
diante, la conexión mediante las clases sincrónicas o asincrónicas 
está a disposición de los miembros del cuerpo educativo, el ritmo 
de estudio es independiente, el entorno se basa en el contexto, 
el acceso depende de cada individuo y el contenido de los cursos 
está organizado por el docente, pero es presentado y estudiado 
por todos los miembros. Todo lo anterior es un aporte importante 
de la virtualidad al desarrollo de los estudiantes.

Contribución

La educación ha atravesado una fase complicada para adaptarse 
al nuevo modelo educativo y esto ha traído problemas en dife-
rentes sectores. Como lo señala Aguilar Gordón (2020, p. 217): 
“La irrupción violenta de los escenarios virtuales, sobre todo en 
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aquellos países que no se encontraban preparados para afrontar 
este tipo de emergencias, trae consigo una serie de dificultades 
políticas, económicas, psicosociales, educativas y culturales”.

Durante el distanciamiento social, el grupo de Molina et al. 
(2021) realizó diferentes mediciones sobre la satisfacción de los 
estudiantes durante este nuevo modelo educativo, y encontró lo 
siguiente:

La experiencia estudiantil durante el confinamiento acadé-
mico puntualiza abundantes problemas en la conectividad, 
ausencia de equipos tecnológicos, soledad del estudiante 
y disminuida motivación, limitación para realizar prácticas, 
disminución de la calidad del aprendizaje, ausencia de com-
petencias para desempeñarse en procesos formativos digi-
tales y abundancia de distractores durante los encuentros 
sincrónicos. (p. 293)

Lo anterior demuestra que la pandemia trajo varias consecuen-
cias en el proceso de aprendizaje de los estudiantes, y mostró 
una clara desigualdad social en los países con menor preparación 
para que sus estudiantes lograsen una conexión más estable para 
atender de manera óptima a las clases. Pero la educación mediada 
por la virtualidad no solo presenta problemas, también ha traído 
beneficios considerables a la educación. Tal y como afirma Quiroz 
(2010, p. 15), los estudiantes son activos y actores en los espa-
cios virtuales, ya que ellos desempeñan un papel mucho más 
audaz en su propia formación a causa del conocimiento diná-
mico y cambiante que surge en los entornos virtuales. Asimismo, 
mejoran sus competencias en cuanto al uso de elementos electró-
nicos para producir información, comunicación, soporte y gestión 
de sus propios recursos y espacios.

Tanto para los alumnos como para los maestros, la educa-
ción virtual ha presentado diversos fenómenos que pueden ser 
utilizados para la ejecución del proceso de enseñanza-aprendi-
zaje. En tal sentido, desde el paradigma virtual, como anotan 
Sanabria Balbuena y Aquino Noguera (2020), las tecnologías 
brindan oportunidades para mejorar, promover, organizar y difun-
dir el conocimiento, además de facilitar la experimentación de 
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técnicas de enseñanza por parte de los docentes y que el medio 
se ajuste a cada modo de aprendizaje individual o conjunto de 
los estudiantes.

Frente a todas las dificultades que la pandemia del COVID-
19 trajo a la educación y los beneficios que conlleva el cambio 
de paradigma, es preciso reconocer que la virtualidad ha traído 
un avance considerable en el ámbito de la internacionalización, 
basada en las clases espejo, las cuales constituyen “una herra-
mienta de comunicación activa, que permite la interacción de 
estudiantes y docentes nacionales e internacionales” (Varón, 
2017, párr. 1). Estas clases has permitido que las instituciones 
puedan compartir en cualquier momento con otras instituciones, 
y a través de ellas los docentes de diferentes partes del mundo, 
han tenido la oportunidad de presentar sus contextos y expe-
riencias a alumnos de otra región, ciudad o país, generando así 
un modelo de inclusión que beneficia en gran medida a todos los 
participantes.

Por otra parte, la virtualidad logró expandir la visión de los 
maestros, creando lo que se conoce como un binomio extraordi-
nario. “Hace 20 años había un rechazo de los docentes frente a 
la educación virtual pues creían que su trabajo iba a ser reem-
plazado por una herramienta” (Herrera, 2017, como se citó en 
Miniel et al., 2017, p. 16).

Debido al desarrollo de las competencias tecnológicas genera-
das por la inclusión del modelo virtual, los docentes han entendido 
que el uso de las TIC aporta a la construcción de nuevos modelos 
de enseñanza y al crecimiento profesional, lo que las convierte 
en un aliado de la enseñanza.

Conclusiones

Es posible concluir, en primer lugar, que las prácticas educati-
vas mediadas por la virtualidad tienen un efecto en el desarrollo 
humano de los estudiantes en cuanto a su crecimiento individual 
y comunitario, debido a que en el paradigma virtual los estudian-
tes deben organizar por sí mismos su modelo de aprendizaje, 
de tal manera que pueden manipular elementos como el tiempo 
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y espacio que estudiarán, el ritmo y el entorno en donde acen-
tuarán sus conocimientos, y el medio por el cual accederán a los 
programas y actividades junto con sus compañeros y docentes.

Entonces, se evidencian las bondades de la educación mediada 
por la virtualidad para el desarrollo humano, pues se trata de un 
modelo que brinda a los estudiantes un nuevo nivel de indepen-
dencia y libertad para alcanzar por ellos mismos sus objetivos de 
aprendizaje. Pero no se debe olvidar la importancia del maestro; 
aunque el modelo educativo sea más individual, el maestro con-
tinua siendo una figura de suma importancia, ya que es él quien, 
con el uso de las TIC, promueve los conocimientos y los estruc-
tura con base en los contextos y personalidades de los estudian-
tes en su aula. 

En segundo lugar, las prácticas mediadas por la virtualidad 
tienen un efecto tanto en la independencia como en el liderazgo 
de los estudiantes. Estos se encuentran en constante desarro-
llo en este modelo educativo. El progreso de los estudiantes, en 
cuanto a sus capacidades creativas e innovadoras para mejorar 
sus procesos de aprendizaje salen a flote, y en sus actividades 
grupales son capaces de tomar riesgos y manejan la informa-
ción de manera clara y concisa, de tal manera que a través de la 
educación virtual es posible formar personas que se encaminan 
a ser parte de la comunidad.

En tercer lugar, la pandemia de COVID-19 trajo múltiples 
inconvenientes respecto a la nueva cotidianidad que el sector 
educativo debió asumir para continuar con sus actividades, tanto 
por las diferencias sociales en el país como por las dificultades 
que los estudiantes presentaban en casa debido a la ausencia de 
equipos para conectarse a las clases sincrónicas o a los diver-
sos distractores en la red. No obstante, la virtualidad ofreció un 
avance significativo en el aprendizaje y la contemplación de dife-
rentes contextos y culturas por medio de la internacionalización 
en prácticas educativas de clases espejo, un medio por el cual 
tanto estudiantes como docentes pudieron experimentar clases 
con estudiantes de otras regiones, ciudades o países. En este 
tipo de clases, los estudiantes observan y atienden a clase con 
un docente que habla de los temas en un contexto de ubicación 
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determinado, lo que permite generar conexiones entre las insti-
tuciones y los docentes.

Por último, es cierto que diversos factores dificultan la imple-
mentación continua de la educación virtual para las instituciones, 
pero el continuo avance de la sociedad y las tecnologías lleva-
rán a que la virtualidad sea en un futuro el modelo principal por 
el cual la educación deberá regir sus prácticas. En tal sentido, la 
pandemia de COVID-19 constituyó un medio por el cual la educa-
ción obtuvo nuevos aprendizajes y experiencias sobre un modelo 
que, a pesar de sus diversas falencias, presenta la posibilidad de 
convertirlas en futuras fortalezas, y se debe tener en cuenta que, 
como varios docentes han mencionado, el modelo de educación 
virtual llegó para quedarse.
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